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ADVERTENCIA

El uso de un lenguaje que no discrimine ni marque diferencias 
entre hombres y mujeres es una de las preocupaciones de 
nuestra Organización. Sin embargo, no hay acuerdo entre 
los lingüistas sobre la manera de hacerlo en nuestro idioma. 
En tal sentido y con el fin de evitar la sobrecarga gráfica que 
supondría utilizar en español o/a para marcar la existencia 
de ambos sexos, hemos optado por emplear el masculino 
genérico clásico, en el entendido de que todas las menciones 
en tal género representan siempre a hombres y mujeres.
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Introducción
La promoción del trabajo decente para los jóvenes es una de las tareas básicas en 
el esfuerzo de la región por el desarrollo. Es parte del compromiso de las Metas del 
Milenio suscrito por los países miembros de las Naciones Unidas, conformando el 
Octavo Objetivo – “Fomentar una asociación mundial para el desarrollo” - en cuya 
Meta 16 se especifica “En cooperación con los países en desarrollo, elaborar y aplicar 
estrategias que proporcionen a los jóvenes un trabajo digno y productivo”, siendo la tasa 
de desempleo juvenil el indicador con el cual se evaluará esta meta.

En la 93ª. Conferencia Internacional del Trabajo de junio 2005, la OIT asumió el objetivo 
de lograr el trabajo decente para los y las jóvenes como un elemento crucial para avanzar 
en la erradicación de la pobreza y para lograr el desarrollo sostenible, el crecimiento y 
bienestar para todos. Esta orientación se plasma con la creación de la Red de Empleo 
de Jóvenes de las Naciones Unidas, el Banco Mundial y la OIT que ejerce la Secretaría 
Técnica de dicha Red1. 

En la 98ª. Conferencia Internacional del Trabajo, junio del 2009, la OIT planteó el 
Pacto Mundial para el Empleo, aprobado en esa reunión. El núcleo del mensaje es 
que la respuesta a la crisis internacional debe asentarse en la generación de empleo 
decente. Los propósitos centrales son: acelerar la creación de puestos de trabajo y la 
recuperación del empleo y respaldar a las empresas; establecer sistemas de protección 
social y protección a las personas; fortalecer el respeto de las normas internacionales 
del trabajo; impulsar el diálogo social y negociación colectiva e identificar las prioridades 
y estimular la acción. Los gobiernos están comprometidos en el cumplimiento de estos 
objetivos y muchas acciones concretas ya se han hecho efectivas.

En tanto, estamos en los albores de cambios sustanciales en la composición de edades 
de la población latinoamericana. Las últimas proyecciones del Centro Latinoamericano 
de Demografía (CELADE) muestran que la juventud de esta área (definida en el rango 15 
– 24 años) comienza a detener su crecimiento en números absolutos. Las proyecciones 
demográficas son de 104 millones el año 2010 y 106.4 en el año 2020. Esto quiere decir 
que estamos en un período de máxima vigencia del bono demográfico, entendido como 
la oportunidad histórica para un cambio radical en la cobertura y calidad del sistema 
educativo2. 

Los jóvenes siguen teniendo tasas de desempleo significativamente más altas que los 
adultos. Las encuestas de hogares para Latinoamérica (18 países), muestran que el 
desempleo juvenil total – urbano y rural circa 2008 – ha llegado a ser el triple: 13,4% de 
la PEA respectiva frente al 4,5% de los adultos. 

1	   La actividad a favor del empleo juvenil en la región ha sido intensa y fructífera. En la IV Cumbre de las Américas, de noviembre del 
2005 en Mar del Plata, los puntos 41, 42 y 70 de la Declaración hacen menciones explícitas a la incorporación de los jóvenes al empleo, 
mejorando los servicios de información y orientación laboral y creando oportunidades de empleo juvenil. El Plan de Acción de esta De-
claración, en su punto 3 se refiere de manera directa, a las políticas de empleo con orientación enfatizada en el trabajo decente para los 
jóvenes.

	 La XVI Reunión Regional Americana, convocada por la OIT en Brasilia, en mayo del 2006, se fijó como meta “Reducir a la mitad, en 
un plazo de 10 años, el porcentaje de jóvenes mayores de 15 años que no estudia ni trabaja”. En la Reunión del Consejo Económico y 
Social de las Naciones Unidas (ECOSOC, Ginebra, julio 2006) se destaca el compromiso de “desarrollar y aplicar estrategias que den a 
los jóvenes de todo el mundo una oportunidad real y equitativa de acceder a un empleo pleno y productivo y al trabajo decente”, El año 
2007, se publicó el Informe Regional sobre Trabajo Decente y Juventud para América Latina. Más recientemente, en octubre del 2008, el 
I Foro Iberoamericano de Ministros y Ministras de Trabajo, aprobó la Declaración de Sonsonate, en la que se acordaron medidas dirigidas 
a la generación de empleo decente para los jóvenes. En el marco de la Agenda Hemisférica del Trabajo Decente en todas las naciones 
de la región se ha logrado impulsar programas de formación, empleabilidad y mejoramiento de la inserción juvenil en el trabajo. cuyas 
dimensiones y dinámica es necesario impulsar.
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En efecto, la crisis ha golpeado como se esperaba, con mayor intensidad a la población 
joven. Las tasas de desempleo para los tres primeros trimestres del año 2009 – en siete 
de ocho países para los que se cuenta con información - se han incrementado con mayor 
velocidad que las de los adultos, sobrepasando el 20% o situándose en sus alrededores 
como en los casos de Brasil, Chile, Colombia y Uruguay. En Chile, Ecuador y México el 
desempleo juvenil se ha incrementado en tres puntos porcentuales solamente en el 2009 
respecto al 20083.  

Aunque la información es todavía parcial, puede esperarse que el desempleo se haya 
elevado significativamente en el caso de los jóvenes. Cada punto porcentual de su 
elevada tasa de desempleo significa medio millón adicional de jóvenes en búsqueda de 
trabajo. El aumento del desempleo juvenil podría situarse en cifras superiores a los 600 
mil.

Sin embargo, se da también de manera simultánea un fenómeno paralelo derivado 
de la crisis, que es el estrechamiento del mercado de trabajo. Las tasas de actividad 
descienden para los jóvenes más que para los adultos, puesto que ellos “participan” del 
mercado laboral incrementando el desempleo y no la ocupación. La tasa de actividad 
juvenil se contrae 1.5% en Brasil, 1.7 en México, 2.8 en Perú, 1.0 en Ecuador. Puede 
considerarse que por esta vía se estrecha la ocupación de los jóvenes en un millón 
adicional de ellos4. 

Es posible que los jóvenes estén permaneciendo por más tiempo en el sistema educativo, 
como sería deseable. En el año 2008 había 44.3 millones de jóvenes (47% del total) 
estudiando, y de ellos, 12.6 millones (13%) además de estudiar, trabajaban5. Esta mayor 
permanencia en la educación es todavía lenta. La asistencia escolar se incrementa 1% 
entre el 2005 y el 2008. También puede interpretarse que esta retención esté asociada 
al desaliento en la búsqueda de empleo.

En cuanto a los jóvenes que trabajan, su precariedad es elevada. Solamente el 35.1% 
de los ocupados (15 de 43.2 millones) tienen seguro de salud y el 32.0% estaría afiliado 
a algún sistema de pensiones. De los asalariados (24.2 millones), solamente el 14% (3.4 
millones) tienen un contrato de trabajo estable6. Es decir, que un empleo estable es un 
privilegio para menos del 10% de los jóvenes que trabajan.

El grupo de riesgo integrado por quienes no estudian ni trabajan es el 20% de los jóvenes, 
y asciende a 18.4 millones. Obviando a los desempleados y mujeres y ciñéndonos al área 
urbana, quedan aún unos 6 millones de jóvenes con un riesgo más evidente: no están 
trabajando, no están estudiando, no están buscando empleo y son jóvenes urbanos. 
Más aún, si se observa a los jóvenes en riesgo en función de los quintiles del ingreso 
(familiar per cápita), se nota que el fenómeno está altamente asociado a la pobreza. 
El quintil de menores ingresos tiene una proporción del 34% que no estudia ni trabaja, 
mientras que en el quintil de ingreso más alto, la proporción es de solamente 11.6%. La 
conclusión inmediata es que la mejora de la atención educativa y el fomento del empleo 
decente son un núcleo esencial en la lucha contra la pobreza.

2	 CELADE Observatorio Demográfico No.3. Proyección de Población, Santiago de Chile, Abril 2007.
3	 Oficina Regional de OIT, Panorama Laboral 2009, Lima, enero 2010. Nótese que las cifras de esta publicación se refieren a América 

Latina y además al Caribe.
4	 Panorama Laboral 2009.
5	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
6	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
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1.	 Panorama del empleo juvenil en tiempos de 
crisis.

Para los analistas de la crisis mundial algunas afirmaciones han pasado desde la 
especulación hasta darse por verdades aceptadas, o al menos aceptables. A saber:

•	 Lo peor ya pasó. Un rebrote tiene probabilidades, pero son bajas, dada la capacidad 
de respuesta demostrada por los gobiernos y los actores sociales.

•	 La recuperación no será tan rápida como la caída y es muy heterogénea entre países. 
Cada uno tiene su propia sintonía, dependiendo de su inserción internacional, su 
estructura productiva y sus sistemas de protección social.

•	 La crisis de la economía real, especialmente del empleo, es todavía más difícil de 
recuperar, lo cual hará más fuerte el impacto social, sobre todo para los estratos más 
pobres, sin ahorros propios y dependientes de los sistemas de protección social.

•	 Los países emergentes resistieron mejor, pero no están en capacidad de impulsar la 
economía occidental.

•	 América Latina, ha tenido impactos importantes, menos graves en términos de las 
comparaciones internacionales, pero muy significativos internamente, en términos 
de sus mercados.

 
Ahora bien, a los 104 millones de jóvenes latinoamericanos, estas aseveraciones no 
les bastan. Como si estuvieran sostenidos en el extremo de una larga varilla flexible, 
los movimientos que se producen en un extremo los afectan de manera más intensa, 
sobre todo si son adversos a ellos, que están en el otro. En términos de la economía, 
tienen mayores elasticidades, sobre todo en el empleo respecto de la producción. Si 
ya estructuralmente – por estar en fase de inserción – tienen tasas de desempleo y 
subempleo recurrentemente más altas, en las crisis son los primeros en sufrir los efectos 
contrarios y los últimos en integrarse a la recuperación.

La vulnerabilidad al desempleo que tienen los jóvenes es la cara más visible de las 
desventajas juveniles. La última edición – 2009 - del Panorama Laboral de la Oficina 
Regional de OIT7 muestra que en diversos países con información disponible el 
desempleo juvenil adquiere dimensiones sumamente elevadas. 

En el caso de Brasil, el desempleo, para el periodo enero-septiembre del 2009 había 
llegado al 19.1%, con una tasa de 28.9% para el tramo 15-17 años y de 18.0% para 
el tramo 18-24 años. En Chile la tasa de desempleo para el tramo de 15-19 años es 
de 30.3%, para el de 20-24 años es 21.2%. En Colombia esta tasa sería de 24.1% 
para las edades 14-26 años, para el Ecuador 17.5% para las edades 15-24 años. En 
México, para los 14-24 años la tasa de desempleo es ahora 10.3 (y fue 5,3% en el año 
2000). En el caso de Perú es de 16.8% (14-24 años), para Uruguay (14-24 años) es 
de 21.5% y para Venezuela (15-24 años) de 16.1. En estos dos últimos países, la tasa 
ha retrocedido sustancialmente respecto de sus periodos más álgidos de crisis en el 
empleo, que hicieron que en Uruguay (2003) la tasa llegara al 40% y en Venezuela, en 
el año 2003 al 30.0%. Huelga decir que el panorama de la inserción al trabajo tiene, para 
los jóvenes, en la mayoría de países, notorias dificultades.

7	 OIT, “Panorama Laboral 2009”, Lima, enero 2010.
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CUADRO 1

Países

Tasa de desempleo urbano
Diferencias 
2009 - 2008

15 - 24 años 25 a más 15-24 
años

25 a 
más2008 2009 2008 2009

Brasil (6 regiones metropolitanas) 18,7 19,1 5,5 5,9 0,4 0,4

Chile (Nacional) a/ 19,8 22,9 6,1 8,0 3,1 1,9

Colombia (13 áreas metropolitanas) b/ 22,1 24,1 8,4 8,7 2,0 0,3

Ecuador (Urbano) a/ 14,4 17,5 4,4 6,1 3,1 1,7

México (Nacional) c/ 7,6 10,3 2,9 4,2 2,7 1,3

Perú (Lima Metropolitana) c/ 15,9 16,8 6,1 5,9 0,9 -0,2

Uruguay (Urbano) c/ 22,5 21,5 5,4 5,2 -1,0 -0,2

Venezuela (Nacional) 14,6 16,1 6,1 6,3 1,5 0.2

Fuente: OIT en base a la información oficial de las encuestas de hogares en cada país
  
a/ Primer semestre
b/ Grupo etario corresponde a 14-26 años y 27 y más
c/ El primer grupo corresponde a 14-24 años

Cambios 2008 - 2009 en la tasa de desempleo urbano para jóvenes y adultos
América Latina, 8 países
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Gráfico 1

El desempleo es bajo y más bien se alterna con la inactividad en los países con elevada 
población en las áreas rurales y fuerte componente agrícola, en donde no existen muchas 
posibilidades de “buscar trabajo” en el sentido del mercado urbano, del trabajo asalariado. 
Así las tasas de desempleo nacionales del 2008 son menores a 10% en los casos de 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua y Perú (4, 5, 7 ,8 y 9%, respectivamente)8 
dado que en los países con mayor población rural se da el caso que los jóvenes alternan 
la ocupación no con el desempleo, sino con la inactividad. La vida del joven rural – 
muchas veces no tomado en cuenta, a pesar de que hay más de 20 millones9 – no tiene 
la ventaja de la resignación. Es casi seguro que miran el desarrollo propio y el de sus 
países con ansias y desazón por la lejanía, y que la principal aspiración de la mayoría es 
la de migrar para establecerse en las ciudades: lo que harán en muchos casos.

En el período cercano a la crisis las tasas de desempleo juvenil urbano crecieron como 
se suponía con mayor intensidad entre los jóvenes que entre los adultos:

8	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
9	 Una aproximación simple permite equiparar los porcentajes del total de jóvenes latinoamericanos como millones de personas y los 

referidos a la PEA juvenil como referidos a 50 millones.
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Fuente: Base de datos empleo juvenil 
2008 OIT/PREJAL

Desprotección 
laboral juvenil
% de los ocupados con 
seguro de salud

Gráfico 2
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En efecto, para ocho países, cuyas variaciones 2008-2009 pudieron ser parcialmente 
observadas, se cumplen las proyecciones relativas a los jóvenes como grupo más 
vulnerable al desempleo en el caso de Chile, Colombia, Ecuador, México y Venezuela. 
Para el caso de Brasil, los cambios en el desempleo han afectado (aumenta el desempleo 
en 0.4 puntos porcentuales) tanto a jóvenes como a adultos y, en el caso de Uruguay, el 
desempleo disminuye, Debe anotarse que para Brasil y Uruguay, las tasas de desempleo 
juvenil son aproximadamente tres y cuatro veces mayores que para los adultos.
 
La lectura más inmediata de los cambios en el desempleo juvenil alude al hecho de 
que son los más fáciles de despedir y los más difíciles de contratar. Esto puede incluso 
entenderse como una visión “social” de los empleadores que toman decisiones a favor 
de los adultos con mayores responsabilidades familiares. También se trata de los 
trabajadores con mayor precariedad en el empleo, cuyo cese pudiera estar “adelantado” 
por contratos a plazo determinado o simplemente están contratados de manera precaria, 
sin garantías de permanencia, de manera que su separación del trabajo es un trámite 
relativamente simple para el empleador. En el año 2008 más de la mitad de los asalariados 
jóvenes (51.9%) no tenían contrato de trabajo y el 34.0% tenían contratos temporales, es 
decir, más del 85% de quienes tienen salario (que son a su vez solamente la mitad de los 
ocupados), carecían de trabajos estables10. Además, el grado de desprotección de los 
trabajadores jóvenes llega a extremos considerables.

Este escenario debe ser completado con el hecho de que los jóvenes en la actualidad 
suelen tener mayor rotación laboral lo cual no es un hecho ajeno a su vulnerabilidad. En 
la actualidad, la vida del joven urbano en el subcontinente, en su periodo de inserción, 
es una sucesión de ingresos y salidas a ocupaciones de baja calificación – generalmente 
inferior a la que han adquirido como parte de su formación - de manera que son pronta y 
sucesivamente cesantes, es decir, son más bien desempleados con experiencia laboral 
antes que buscadores de trabajo por primera vez.

10	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
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CUADRO 2

Países

Tasa de desempleo urbano
Diferencias 
2009 - 2008

15 - 24 años 25 a más 15-24 
años

25 a 
más2008 2009 2008 2009

Brasil (6 regiones metropolitanas) 56,6 55,1 64,0 64,0 -1,5 0,0

Chile (Nacional) a/ 34,6 33,8 62,3 62,3 -0,8 0,0

Colombia (13 áreas metropolitanas) b/ 52,4 54,2 67,0 68,3 1,8 1,3

Ecuador (Urbano) a/ 36,3 35,3 75,0 74,1 -1,0 -0,9

México (Nacional) c/ 44,6 42,9 64,6 64,5 -1,7 -0,1

Perú (Lima Metropolitana) c/ 55,2 52,4 74,6 74,9 -2,8 0,3

Uruguay (Urbano) c/ 48,0 48,9 66,1 67,3 0,9 1,2

Venezuela (Nacional) 44,7 44,0 50,5 50,6 -0,7 0,1

Fuente: OIT en base a la información oficial de las encuestas de hogares en cada país
  
a/ Primer semestre
b/ Grupo etario corresponde a 14-26 años y 27 y más
c/ El primer grupo corresponde a 14-24 años

Cambios 2008 - 2009 en la tasa de participación para jóvenes y adultos
América Latina, 8 países

2.	 Las complejidades de la juventud. ¿Estudiar 
o trabajar? ¿Cuándo?

La reciente crisis muestra también que los jóvenes – para los ocho países que han sido 
observados en el Panorama Laboral 2009 – pierden presencia en el mercado laboral. En 
efecto, puede afirmarse que otro impacto del deterioro internacional es la contracción del 
mercado laboral; es decir, que la fuerza de trabajo se compra en menos cantidad. Las 
proporciones y volúmenes de ocupados se están reduciendo en términos absolutos y en 
el caso de los jóvenes, es donde esta situación se agudiza. De lo observado, esto es más 
notorio en el caso de Brasil y México (más de media población latinoamericana, 210 de 
580 millones en las proyecciones11) como en Perú, Chile y Venezuela, donde es evidente 
la contracción y, ésta, es esencialmente juvenil. En cambio, se ve una expansión del 
mercado en los casos de Colombia y Uruguay. 

11	 Consultar Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía. CELADE http://www.eclac.cl/celade

A través de estos datos, la estadística sugiere mayores reflexiones. ¿Es bueno que los 
jóvenes se sumen indiscriminadamente al trabajo? ¿No sería mejor que posterguen ese 
ingreso y estudien hasta completar un nivel terciario? La teoría dice que la situación 
deseable sería la del estudio, si es posible a dedicación exclusiva. Además, la inserción 
temprana, especialmente entre las familias de menores ingresos, es uno de los 
mecanismos de perpetuación de la pobreza: un joven que inicia su trayectoria laboral 
prematuramente, es casi seguro que no ha completado una educación suficiente y por 
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tanto estará abocado a trabajar a cambio de una escasa remuneración, en situación 
desventajosa para progresar y para dar a sus hijos mejores oportunidades que las que 
él tuvo.

Es la propia pobreza la que fuerza a los jóvenes a iniciar sus trayectorias laborales, en 
gran número de casos a edades muy tempranas – trabajo infantil - sea inercialmente, 
porque no existen las oportunidades de estudiar para progresar – como sucede en el 
área rural – o sea porque, aunque existan las oportunidades, están fuera del alcance de 
esos jóvenes en situación de pobreza. Desde siempre, en América Latina– recordemos 
que es la región más desigual del mundo – las relaciones entre los ingresos de la familia 
y la educación de sus miembros no solamente están directamente asociadas sino que 
lo están en grado sumo. La mayor y mejor educación se concentra en los sectores de 
mayores ingresos y por ende, la peor y más reducida, entre los sectores de menores 
ingresos de manera indeclinablemente marcada. Y es a la vez, la educación, la mayor 
vía del ascenso social.

¿Qué sucede cuando la educación se abandona porque es la decisión más acertada en 
el cálculo de las posibilidades de las familias en situación de pobreza? La información 
disponible, proveniente de diversas encuestas de hogares, nos ayuda a comprender 
las razones por las cuales los jóvenes han dejado de estudiar. El trabajo y la situación 
económico/familiar estarían entre las principales causas de este abandono: – más del 
70% en el caso de Ecuador y Paraguay y entre 40 y 67 para República Dominicana, 
Honduras, Salvador, Perú y Nicaragua12-. En las familias de bajos ingresos - sobre todo 
urbanas, donde la disponibilidad monetaria es indispensable para alimentarse – y en 
especial para los jóvenes con responsabilidades familiares, el trabajo se vuelve una 
necesidad urgente, independientemente de las intenciones de proseguir estudios.

Las razones individuales del joven no son, sin embargo, toda la explicación. Una familia 
pobre requiere del trabajo prematuro de sus hijos, en muchos casos por debajo de la 
edad mínima de admisión al empleo – nuevamente trabajo infantil- para que contribuyan 
al sustento familiar y, a la vez, tampoco tiene los recursos suficientes para sostenerlos 
muchos años estudiando, así que de nuevo, la pobreza decide el destino de los jóvenes. 

3.	 Un mapa de riesgos sociales. 
La ausencia de trabajo decente entre los jóvenes es un elemento medular en la 
determinación de los círculos de generación de la pobreza y en el deterioro de la 
cohesión social. Cuando los jóvenes son excluidos de las esferas de la educación y 
del trabajo, las bases sociales de la gobernabilidad democrática se deterioran. Hay una 
relación marcada entre la incapacidad de los países para brindar una trayectoria de 
vida educativa y laboral apropiada a su juventud y los problemas de violencia, falta de 
seguridad y anomia del conjunto de la sociedad.

La trayectoria de los jóvenes desde los inicios de su educación hasta lograr un trabajo 
decente  viene determinada por sus opciones de estudio y trabajo y por las condiciones 
en las que el trabajo se desarrolla.

12	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
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Fuente: Base de datos empleo juvenil 
2008 OIT/PREJAL
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En América Latina según las encuestas de hogares del 2008, se encuentran en situación 
de estudiantes a tiempo completo, el 34% de los jóvenes, un tercio del total, equivalente a 
31.7 millones de personas. Superan esta proporción de manera notoria Chile, Argentina, 
República Dominicana y Ecuador, con 56, 45, 44 y 41% respectivamente. Para este 
segmento de la población joven lo adecuado sería evitar su deserción y dotarlos de una 
educación de calidad.

En la región “solamente trabajan” el 33% de jóvenes, que son en cifras absolutas, 30.7 
millones. Este porcentaje promedio es superado por Guatemala y Perú, donde los 
porcentajes son del 44 y 42% respectivamente. En el caso de los jóvenes que “trabajan 
y estudian” simultáneamente, la cifra es del 13%, pero en Bolivia y Brasil sumanel 20 y 
18% respectivamente. Esto supone que el 46% de los jóvenes trabajan. En este sentido 
el trabajo no debería ser un obstáculo para que los jóvenes completen su formación. 
Dentro de este porcentaje únicamente menos del 10% del total tendrían trabajos 
considerados como no precarios. 

El porcentaje de jóvenes que no estudia ni trabaja, alcanza el 20%, 18.4 millones. 
Este porcentaje es mayor para Colombia, Honduras, el Salvador y Guatemala, cuyos 
respectivos porcentajes son de 28, 27, 24 y 24%. No es seguramente coincidencia que 
estos países adolezcan de problemas de violencia juvenil acentuada13.

Sin embargo, los 18.5 millones de jóvenes que no estudian ni trabajan no constituyen, en 
su totalidad, un problema social. La información regional disponible para ellos14 muestra 
que 23.3% son desempleados y 47.5% (con amplia mayoría de mujeres) se dedican a 
los quehaceres del hogar, con lo cual el grupo de riesgo disminuye a algo menos de la 
mitad. Pueden además descontarse las mujeres que están en la situación de “Otro”, 
sobre todo en el área rural, y el grupo de riesgo elevado puede quedar en un tercio del 
total que no estudia ni trabaja. Pero aún siendo seis millones, la cifra es alta. Asimismo, 
el segmento de quienes no estudian ni trabajan está más intensamente concentrado en 
los quintiles inferiores del ingreso familiar. En el quintil más pobre es el triple de lo que es 
en el quintil de mayores ingresos y en el siguiente quintil de pobreza hay el doble que en 
el más alto. Este fenómeno estaría más concentrado en las áreas urbanas.

13	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
14	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
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Gráfico 4

Fuente: Base de datos empleo juvenil 
2008 OIT/PREJAL
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4.	 Algunas acciones concretas de la comunidad 
internacional y de los países.

No puede dejar de recordarse que el más importante esfuerzo que puede hacerse por 
los jóvenes debería focalizarse en el marco político, económico e institucional. La mayor 
garantía para la promoción del trabajo decente para los jóvenes será en la coyuntura 
el control de la crisis, y para el mediano y largo plazo la capitalización – con capitales 
financieros, físicos y sobre todo, humanos - de sus países que los enrumbe hacia el 
desarrollo sostenido. Un marco institucional adecuado, es también fundamental. Estará 
en la ruta de salida hacia el éxito de los contingentes de jóvenes, si tiene un buen 
sistema educativo incluyente con los más desfavorecidos, mecanismos de recuperación 
que sostengan a sus estudiantes en el sistema, articulación con el mundo del trabajo y 
normas que se cumplan y que en dichos trabajos promuevan el empleo decente. 

Respecto al combate de la crisis económica, la región no ha dejado de tomar acciones 
de significación. La OIT, conjuntamente con la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL)15 vienen haciendo un seguimiento intensivo de las medidas efectivas contra 
la crisis, lo cual está permitiendo conocer la intensidad de acciones de los gobiernos 
y de la cooperación internacional. Destaca de los programas y medidas tomadas su 
carácter anticíclico, con énfasis en la protección del sector exportador y en políticas de 
orden fiscal y financiero que promuevan la producción en el sector constructor – el de 
más rápida respuesta en empleo – y en los sectores más afectados por la recesión. Los 
organismos multinacionales han ofrecido créditos, que en algunos casos han adquirido la 
calidad de respaldos contingentes y en otros se destinan a proyectos de infraestructura 
principalmente. En la actual fase de “recuperación” del crecimiento económico (año 
2010) se requiere valorar más la necesidad de políticas y programas de estímulo a la 
contratación de jóvenes. En este caso el gasto fiscal dedicado a este propósito quedaría 
sobradamente  justificado.

A su vez, la proporción del grupo que no estudia ni trabaja desciende lentamente de 21 
a 20% en el plazo 2005 a 2008, lo cual significaría m[as de un millón menos de jóvenes 
en esta situación. Es obviamente, un avance evidentemente lento –que podrían verse 
afectado por los impactos de la crisis internacional-.

15	 Consultar en http://www.eclac.org
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En el orden social y laboral destaca el Pacto Mundial para el Empleo. Este instrumento 
ha sido planteado como propuesta internacional para la superación de la crisis mundial. 
Fue adoptado en junio de 2009 en la 98ª. Conferencia Internacional del Trabajo, al 
cumplir la Organización Internacional del Trabajo su 90º aniversario. Este compromiso 
recalca la necesidad de que la crisis sea superada con respuestas que se basen en el 
trabajo decente y con un encauzamiento que no se desvíe del desarrollo sostenible. El 
Pacto plantea de manera específica la recuperación del empleo, la aceleración de la 
creación de puestos de trabajo y el respaldo a las empresas para que hagan frente a los 
descensos de la producción sin que éstos afecten a reducciones sensibles del empleo. 

El Pacto Mundial para el Empleo es un compromiso internacional que aboga por 
un enfoque productivo a través del emprendimiento, la innovación y las empresas 
sostenibles para promover el trabajo productivo, el trabajo decente y la dignidad del 
trabajo y resalta la importancia de la inversión en la gente a través de la formación en 
destrezas y conocimientos para la innovación y la adaptabilidad. Asimismo, aboga por 
la protección de las personas durante la crisis y por la creación, en todos los países, 
de un sistema básico de protección social fundado en una base fiscalmente sólida. 
Resalta como instrumento la importancia del diálogo social y el respeto de los derechos 
laborales y las normas internacionales de la OIT para alcanzar soluciones equilibradas 
que protejan el empleo y el ingreso. En las políticas particulares, el Pacto pone fuerte 
énfasis en la igualdad de género y en la participación de los jóvenes.

Los contenidos del Pacto no deben entenderse como una receta invariable. Los Estados, 
en función de sus disponibilidades, grados de desarrollo y marcos institucionales, deben 
aplicar las recomendaciones adaptándolas a sus situaciones específicas. Esto supone 
el despliegue de la gama de medidas activas y pasivas que los gobiernos han venido 
ejecutando, con mayor énfasis y respeto a las políticas laborales positivas. Hay que 
recordar que se han tomado diversas medidas activas – como el reforzamiento de los 
servicios de empleo, el apoyo a la micro y pequeña empresa, la regulación del salario 
mínimo, la retención escolar o el desarrollo de infraestructura- que tienen un importante 
efecto sobre la mejora de la situación del empleo de los jóvenes. Asimismo, casi todos 
los países han adoptado medidas salariales, en especial relativas a la remuneración 
mínima y también medidas de intensificación de las obras públicas. Son también 
numerosos los casos de estímulos fiscales a la contratación (Argentina, Chile, México, 
Nicaragua, Panamá), educativos y de capacitación y reconversión laboral (Costa Rica, 
Honduras, México, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay) y a los programas 
de transferencias condicionadas, presentes en la mayoría de los países de la Región.

En el marco de estas medidas anticrisis, algunos países han puesto énfasis especial en 
los jóvenes. Es el caso de Chile, que ha planteado un subsidio a trabajadores de sueldos 
bajos con edades entre 18 y 24 años de edad; de Colombia, donde el SENA ofrece 
250 mil nuevas plazas para jóvenes desempleados entre 16 y 26 años en situación de 
pobreza; de promoción becaria en Costa Rica y bonos de educación (entre 6 y 18 años) 
en El Salvador y Honduras. Nicaragua alienta un acuerdo con el sector empresarial para 
la apertura de plazas a los egresados, de empleo de jóvenes en zonas francas y espera 
una inserción de 1.000 jóvenes a través de su servicio del empleo en el marco de un 
Programa Nacional de Inserción Laboral. En el Perú se ha aprobado el Plan Sectorial 
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de Empleo Juvenil que será el marco para intensificar acciones y compromisos de 
empleo, empleabilidad, emprendimiento y equidad. República Dominicana incentivará 
la asistencia escolar de cerca de 300 mil niños y adolescentes identificados por el 
Programa Solidaridad.

En este marco, el Pacto Mundial por el Empleo señala la preocupación por el 
establecimiento y desarrollo de sistemas de protección social y protección de las 
personas. El Panorama Laboral de la OIT 2009 recuerda que, en el año 2008, las 
coberturas de los sistemas de salud y de pensiones rondan el 50%, y en conjunto – salud 
o pensiones – llegan solamente al 54% de la población, a pesar de la antigüedad de los 
sistemas de protección establecidos en las primeras décadas del siglo pasado16. Si se 
trata de jóvenes, sin embargo, las coberturas apenas cubren a un tercio de los ocupados 
y solamente son destacables Costa Rica, con 75% y 98% de cobertura de los ocupados 
para la salud y pensiones respectivamente y, en menor grado Brasil con coberturas del 
45 y 40%17. La tarea para compensar las inequidades protectivas de los jóvenes destaca 
entonces por necesaria y por tener elevados déficits.

¿Son suficientes las diversas medidas que los gobiernos latinoamericanos están 
implementando en beneficio de sus jóvenes? Los resultados dicen que aún no, que 
todavía queda camino por andar en el reto de dar educación suficiente y para lograr que 
los jóvenes se incorporen al trabajo en condiciones dignas.

5.	 Avances en la promoción del trabajo decente 
para la juventud en América Latina. 

Más allá de las medidas tomadas para mitigar los impactos de la crisis en la situación del 
empleo de los jóvenes, un gran número de países en la Región vienen implementando un 
conjunto de iniciativas en materia de políticas, planes y programas de empleo juvenil de 
manera que puede afirmarse la existencia de un consenso regional sobre la importancia 
de este tema. Existe además un consenso común en advertir que las intervenciones 
fragmentadas y aisladas no van a lograr por sí solas el objetivo del trabajo decente para 
jóvenes. 

A su vez, los temas relativos al empleo juvenil se están integrando, en algunos casos, 
en los planes nacionales de desarrollo, en los Programas de Trabajo Decente, en los 
Planes Sectoriales de los Ministerios de Trabajo. Varios países han elaborado y/o están 
pendientes de aprobación de sus respectivos Planes de Acción Nacional en Empleo 
Juvenil (PAN). Este conjunto de intervenciones garantizan que en el corto, mediano y 
largo plazo, se desarrollarán acciones orientadas a hacer frente al reto de empleo de 
los jóvenes. Muchos de los programas que se vienen creando recogen la experiencia 
acumulada en programas anteriores y pretenden lograr un cambio estructural en las 
políticas de empleo para jóvenes.

En una visión panorámica puede decirse que las acciones se están focalizando sobre 

16	 OIT, “Panorama Laboral 2009”, Lima, enero 2010.
17	 Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
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todo en el desempleo juvenil más que en las condiciones de trabajo. Destacan algunos 
programas que abordan la multidimensionalidad de la exclusión social de los jóvenes y 
aparece con más fuerza el diálogo social en el diseño de los programas, cada vez más 
centrados en la formación en competencias y la formación a lo largo de toda la vida. 
 
De otra parte, se tiene conciencia de la necesidad del protagonismo de la institucionalidad 
juvenil, que se hace visible en la generalización de los Organismos Oficiales de Juventud 
y su creciente intervención en la elaboración de políticas públicas. Asimismo los jóvenes 
comienzan, todavía de forma muy tenue, a hacerse presentes en las decisiones de  los 
gobiernos, impulsando acciones en los ámbitos que les afectan, incluyendo los aspectos 
relativos al empleo.

Una institucionalidad fuerte. 
Como complemento necesario a las políticas públicas debe contarse con instituciones 
sólidas, que logren fortalecer y utilizar lo que han logrado hasta ahora y sean capaces 
de adaptarse a las nuevas realidades del mundo del trabajo. En ese contexto, resultan 
valiosas las redes nacionales e internacionales que permiten articular esfuerzos y 
compartir experiencias. Si bien se observan algunas iniciativas orientadas a que las 
áreas encargadas del empleo y de la juventud empiecen a converger, es necesario 
propiciar y/o fortalecer el trabajo conjunto de los Ministerios o Secretarías de Trabajo y 
los Organismos Oficiales de Juventud. En una esfera ampliada, el diálogo creativo y el 
trabajo sinérgico entre las instancias de juventud y los Ministerios de Trabajo junto con 
sindicatos, gremios empresariales y las organizaciones de jóvenes pueden generar un 
gran impacto. 

Debe recordarse que, entre otros factores, la institucionalidad se sostiene con la 
disponibilidad de recursos, los cuales son indispensables para implementar las políticas 
en dimensiones acordes con la gravedad de los problemas que deben afrontar. Hay 
todavía una desproporción visible entre las disponibilidades presupuestarias para el 
tema de la educaci[on y el empleo juvenil y las exigencias de la realidad, en especial si 
se tiene en cuenta el reconocimiento de la prioridad de estas acciones.

El diseño de políticas, planes y programas orientados a promover el empleo juvenil, así 
como la definición de leyes apropiadas, indicadores y estadísticas pertinentes, requieren 
de personal experto en temas de empleo y jóvenes. Estas capacidades pueden 
desarrollarse con la inclusión dentro de los Ministerios de Trabajo de unidades u oficinas 
dedicadas al tema de empleo juvenil, estatuyendo los programas de empleo juvenil, por 
tratarse de un problema concreto y permanente. 

Hay también importantes márgenes de acción en la legislación laboral. Los mecanismos 
legales para promover la contratación de jóvenes deben formar parte de las políticas 
nacionales de empleo, sin dejar de tener presente el objetivo del empleo decente. El 
propósito no es solamente aumentar la ocupación juvenil, sino que esta inserción se 
produzca en los términos señalados en el Pacto Mundial, con respeto de las normas 
internacionales del trabajo y basadas en el diálogo social y la negociación colectiva.
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Los programas y acciones para la promoción del trabajo decente para los jóvenes deben 
integrarse en las políticas públicas, en particular dentro de las políticas de empleo, 
para así ordenar y articular las diversas herramientas de intervención bajo estrategias 
integrales, con economía de recursos y ganancias de eficiencia. En lo esencial, se trata 
de vincular el empleo de los jóvenes con la agenda de desarrollo económico y social 
del país. Con ello, también se otorga un horizonte a medio y largo plazo que brinde 
sustentabilidad a las acciones para ir así conformando un corpus de políticas juveniles 
que tienen origen en la infancia y que aspiran a consolidar la formación educativa en su 
articulación con el trabajo decente formando un eje fundamental de la lucha contra la 
pobreza.

La necesaria intersectorialidad.
Una de las más importantes lecciones derivadas de los programas de empleo para 
jóvenes es que si se pretende lograr un mayor impacto y eficiencia en las acciones, 
es indispensable conseguir una mayor coordinación intersectorial entre instituciones 
del Estado, no solo entre Ministerios de Trabajo e instituciones de la juventud, sino 
también involucrando a los Ministerios de Educación y a los gremios socio laborales, 
así como a la cooperación técnica internacional, que deben actuar en conjunto y de 
manera coordinada. Esto obedece a las propias características del tema, que por 
definición integra esferas diferentes de la acción pública: educación y trabajo, como eje 
de necesaria continuidad, pero también la recreación y el deporte, la participación en la 
política, la atención de programas migratorios, la administración de fondos especiales, 
entre otras acciones. 

Varias de las experiencias en la región muestran que nuestros países están avanzando 
en esa dirección e incluso se plantean la necesidad de pasar de la coordinación a 
la integración de las políticas de tal forma que se aprovechen las especialidades y 
experiencias acumuladas de cada sector institucional para desarrollar nuevas formas 
de la acción pública. 

En el desafío de lograr empleo decente para los jóvenes, es particularmente relevante 
lograr la coordinación e integración de los sistemas de formación para el trabajo, los 
servicios de empleo y los sistemas de información, que pueden garantizar mayor 
pertinencia y calidad en sus acciones si se retroalimentan mutuamente. 

La importancia del diálogo social.
Existen cada vez más iniciativas de diálogo social con vocación de ser efectivas y 
orientadas a la protección y la calidad del trabajo en América Latina. Las instancias 
dirigidas expresamente hacia la finalidad del diálogo social permanente, tienen todavía 
un amplio camino por recorrer antes de considerarse asentadas como un alimento del 
desarrollo político de las naciones. En muchos casos, suelen tener un carácter consultivo 
y referencial de manera que sus propuestas, sin dejar de tener importancia, son todavía 
de efectos débiles, debido a que están supeditadas a la acción de las diversas instancias 
del gobierno.
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El diálogo social ha sido reconocido como un pilar de la democracia y no solamente 
como un ejercicio útil para el intercambio de opiniones y propuestas entre actores 
que, en muchos aspectos, pueden tener intereses contrapuestos. La propia estructura 
estatal debe contener – en todos sus niveles – con instancias de diálogo que sean un 
cauce desde las iniciativas sociales hacia las decisiones de gobierno. La democracia se 
configura como efectiva cuando estas instancias funcionan de manera generalizada y 
permanente, catalizando los conflictos y fomentando la ciudadanía como una posibilidad 
real.

La participación de los jóvenes en la formulación, consulta, 
implementación y evaluación de las políticas.
En la formulación y ejecución de las políticas de educaci[on y empleo es muy importante 
involucrar a los propios jóvenes,. Nadie mejor que ellos para definir sus necesidades, 
orientar el diseño de nuevas estrategias y plantear caminos innovadores. Esa participación 
supone dejar de considerar a los jóvenes como objetivos o beneficiarios de las políticas 
y reconocerlos como actores de su propio desarrollo. Esa es una tendencia mundial 
reconocida a nivel del sistema de Naciones Unidas y de otros ámbitos supranacionales.

El protagonismo juvenil en las acciones relativas a los aspectos que les incumben 
tiene todavía algunos obstáculos que superar. En algunos casos, es insuficiente la 
participación juvenil de los sectores más afectados, principalmente por su exclusión 
social y su condición marginal. 

Debemos recordar que los jóvenes en la región tienen todavía una educación insuficiente 
y con frecuencia de mala calidad, lo que debilita sus posibilidades de participación bajo 
cauces institucionales formales. La participación juvenil es por ello todavía un proceso 
en tránsito desde la consolidación de las organizaciones hacia la institucionalización de 
sus decisiones. Para los jóvenes y para la sociedad, éste es un reto que no se puede ni 
se debe eludir. 

OIT, Lima, Febrero 2010



Anexo estadístico*

* Cifras Provisionales / Base de Empleo Juvenil Latinoamérica 2008. OIT/PREJAL.
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1

 
 

 
Notas: 
a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países. 

CUADRO 1 
 
 América Latina: Participación, desempleo y no empleo de jóvenes y adultos, 2008 

Jóvenes (15-24) Adultos (25 y más) 
 

Países Tasa de 
actividad 

Tasa 
desempleo 

Tasa no 
empleo 

Tasa de 
actividad 

Tasa 
desempleo 

Tasa no 
empleo 

Argentina a/ b/ 46% 24% 65% 67% 8% 39%
Brasil 63% 15% 47% 70% 5% 33%
Chile 34% 20% 73% 62% 6% 41%
Colombia 44% 21% 65% 65% 8% 40%
Costa Rica 49% 11% 56% 65% 3% 37%
Ecuador 52% 15% 56% 75% 4% 28%
El Salvador 48% 11% 58% 67% 4% 36%
Guatemala b/ 59% 4% 43% 70% 1% 31%
Honduras c/ 48% 5% 54% 66% 2% 36%
Mexico 48% 7% 56% 65% 3% 37%
Nicaragua 48% 8% 56% 66% 4% 36%
Panama 51% 14% 56% 68% 4% 34%
Paraguay 60% 12% 48% 74% 3% 29%
Peru 62% 9% 44% 79% 3% 23%
Rep. Dominicana 42% 11% 63% 64% 3% 38%
Uruguay a/ 53% 21% 58% 66% 5% 37%
Venezuela d/ 44% 15% 62% 72% 6% 32%
Bolivia b/ 56% 10% 50% 81% 4% 22%
América Latina e/ 54% 13% 53% 69% 5% 34%

1

 

Notas: 
a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países. 
 

CUADRO 1.A. 
 
América Latina: Población Total, PEA, Ocupados, Desocupados e Inactivos de jóvenes y adultos, 2008 (datos 
expandidos) 
 

Jóvenes (15-24) Adultos (25 y más) 
Países 

Pob. Tot. PEA Ocupados Desocup. Inactivos Pob. Tot. PEA Ocupados Desocup. Inactivos 

Argentina a/ b/ 4,206,414  1,929,888  1,465,241 464,647  2,276,526  13,402,052   8,932,562  8,212,108  720,454  4,469,490 

Brasil  33,531,719  21,193,841   17,909,620  3,284,221 12,337,878  109,466,891  76,833,389  73,166,357  3,667,032 32,633,502 

Chile 2,860,498   978,060   785,315  192,745  1,882,438 9,992,619   6,224,940  5,856,111  368,829  3,767,679 

Colombia 7,839,385   3,456,971   2,729,150  727,820  4,382,414  22,457,013  14,610,699  13,450,274  1,160,425  7,846,314 

Costa Rica 902,323   443,021   394,230  48,791  459,302 2,465,802   1,608,479  1,556,054  52,425  857,323 

Ecuador 2,622,352   1,373,781   1,161,055  212,726  1,248,571 7,126,267   5,372,579  5,131,229  241,350  1,753,688 

El Salvador 1,201,427   573,739   510,101  63,638  627,688 2,925,812   1,954,190  1,867,569  86,621  971,622 

Guatemala b/ 2,559,305   1,503,491   1,448,177  55,314  1,055,814 5,101,879   3,561,757  3,520,608  41,148  1,540,123 

Honduras c/ 1,593,251   769,424   727,395  42,029  823,827 3,053,695   2,005,848  1,967,807  38,041  1,047,847 

Mexico  19,746,585   9,416,406   8,754,222  662,184 10,330,179  54,936,763  35,705,080  34,783,395  921,685 19,231,683 

Nicaragua 1,269,284   608,322   556,720  51,603  660,962 2,445,288   1,621,661  1,553,888  67,773  823,627 

Panama 588,104   297,553   256,948  40,605  290,551 1,768,796   1,208,377  1,164,973  43,404  560,419 

Paraguay 1,223,232   728,545   641,824  86,721  494,686 2,870,703   2,118,839  2,045,809  73,030  751,864 

Peru 5,361,916   3,331,481   3,023,888  307,593  2,030,435  15,033,426  11,920,882  11,604,381  316,501  3,112,544 

Rep. Dominicana 1,871,545   780,539   692,541  87,998  1,091,006 4,716,552   3,013,211  2,925,168  88,043  1,703,341 

Uruguay a/ 443,771   235,873   186,255  49,618  207,898 1,852,279   1,226,077  1,165,515  60,562  626,202 

Venezuela d/ 5,242,167   2,310,081   1,966,302  343,779  2,932,086  14,067,251  10,194,058  9,560,643  633,415  3,873,193 

Bolivia b/ 1,828,483   1,017,381   916,845  100,536  811,102 4,194,853   3,399,923  3,267,409  132,514  794,930 

América Latina e/  94,891,761  50,948,397   44,125,829  6,822,568 43,943,363  277,877,941  191,512,551 182,799,298  8,713,253 86,365,390 

           

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.
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CUADRO 1.B.  
 

América Latina: Población Total, PEA, Ocupados, Desocupados e Inactivos de jóvenes y adultos, 2008 (casos 
observados) 
 

Jóvenes (15-24) Adultos (25 y más) 
 

Países Pob. Tot. PEA Ocupados Desocup. Inactivos Pob. Tot. PEA Ocupados Desocup Inactivos 

Argentina a/ b/  17,135  7,095   5,540  1,555   10,040   52,104   33,964  31,516  2,448   18,140  

Brasil  70,131   43,657  36,580  7,077   26,474  223,040   157,664   149,705  7,959   65,376  

Chile  75,099   25,319  20,448  4,871   49,780  267,721   159,907   150,710  9,197   107,814  

Colombia  37,868   17,082  12,903  4,179   20,786  109,783   74,286  66,968  7,318   35,497  

Costa Rica  9,111  4,431   3,956  475  4,680   24,369   15,583  15,071  512  8,786  

Ecuador  54,798   28,478  24,588  3,890   26,320  147,600   110,784   106,403  4,381   36,816  

El Salvador  13,619  6,714   6,009  705  6,905   31,588   20,841  19,889  952   10,747  

Guatemala b/  13,475  7,883   7,623  260  5,592   26,469   18,072  17,878  194  8,397  

Honduras c/  21,195   10,109   9,532  577   11,086   40,719   26,895  26,356  539   13,824  

Mexico  78,252   37,602  34,958  2,644   40,650  212,324   140,655   137,129  3,526   71,669  

Nicaragua  9,131  4,244   3,833  411  4,887   18,100   12,117  11,555  562  5,983  

Panama  8,488  4,212   3,648  564  4,276   25,601   17,309  16,681  628  8,292  

Paraguay  3,937  2,366   2,101  265  1,571   8,883  6,523   6,289  234  2,360  

Peru  16,068  9,969   9,156  813  6,099   43,810   35,438  34,631  807  8,372  

Rep. Dominicana  5,957  2,308   2,117  191  3,649   15,065  9,335   9,080  255  5,730  

Uruguay a/  21,390   11,342   8,971  2,371   10,048   90,469   59,732  56,810  2,922   30,737  

Venezuela d/  32,392   13,599  11,496  2,103   18,793   83,798   60,181  56,307  3,874   23,617  

Bolivia b/  3,181  1,625   1,438  187  1,556   7,248  5,799   5,546  253  1,449  

América Latina e/ 491,227   238,035   204,897   33,138   253,192  1,428,691   965,085   918,524   46,561   463,606  

           

CUADRO 2.  
 
América Latina: Educación y Trabajo entre Jóvenes (15 a 24 años de edad) por ámbito Urbano/Rural, 2008 
 

Urbano Rural f/ Total 
  
 Países Sólo 

estudia 
Sólo 

trabaja 

Estudia 
y 

Trabaja 

No 
estudia 

ni 
trabaja 

Total 
Sólo 

estudia 
Sólo 

trabaja 

Estudia 
y 

Trabaja 

No 
estudia 

ni 
trabaja 

Total 
Sólo 

estudia 
Sólo 

trabaja 

Estudia 
y 

Trabaja 

No 
estudia 

ni 
trabaja 

Total 

Argentina a/ b/ 45 24 11 20 100      45 24 11 20 100

Brasil 30 34 18 18 100 22 40 21 17 100 29 35 18 18 100

Chile 58 21 6 16 100 42 31 3 24 100 56 22 5 17 100

Colombia 41 28 9 23 100 28 25 4 43 100 38 27 8 28 100

Costa Rica 43 27 16 14 100 34 34 10 22 100 39 30 14 17 100

Ecuador 43 28 15 14 100 26 43 13 18 100 41 29 15 15 100

El Salvador 40 30 9 20 100 22 40 7 30 100 34 34 8 24 100

Guatemala b/ 27 40 15 18 100 12 48 10 30 100 20 44 13 24 100

Honduras c/ 39 30 10 21 100 17 43 7 32 100 28 37 9 27 100

Mexico 33 36 9 22 100 61 18 13 7 100 35 35 10 21 100

Nicaragua 44 27 11 18 100 24 41 11 24 100 36 33 11 20 100

Panama 42 29 12 17 100 27 39 10 24 100 37 32 11 19 100

Paraguay 37 30 20 14 100 20 42 14 23 100 30 35 18 17 100

Peru 27 37 13 23 100 19 48 15 18 100 23 42 14 21 100

Rep. Dominicana 46 19 17 17 100 39 25 13 23 100 44 21 16 19 100

Uruguay a/ 39 30 12 19 100           

Venezuela d/ 39 13 7 12 100           

Bolivia b/ 49 24 16 12 100 15 47 29 10 100 38 30 20 11 100

América Latina /e 35 33 14 19 100 26 38 14 22 100 33 33 14 20 100

(miles)  27,348   24,201   10,116   14,720   77,907  4,352  6,469  2,435  3,729  
16,98
4   29,494   29,833  12,140   17,738  

 
89,20
6  

a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural, la pregunta de asistencia escolar se realiza solo a las personas de entre 3 y 21 años de edad, por lo que hay 1,521 
(miles) personas sin respuesta 
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países. 
f/ En el caso de Rural, se utilizó la definición propia de cada uno de los países. Para más información, remitirse a los Institutos de Estadística de los países. 
Se define Estudia a la asistencia a un establecimiento de enseñanza formal. 

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural, la pregunta de asistencia escolar se realiza solo a las personas de entre 3 y 21 años de edad, por lo que hay 1,521 (miles) personas sin 
respuesta
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.
f/ En el caso de Rural, se utilizó la definición propia de cada uno de los países. Para más información, remitirse a los Institutos de Estadística de los países.
Se define Estudia a la asistencia a un establecimiento de enseñanza formal.
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CUADRO 3.

América Latina: Categoría ocupacional de los jóvenes (15-24 años) ocupados, 2008 

Países Sector
público

Micro
empresa

Pequeña,
Mediana y 

Grande

Cuenta
propia Patrón TFNR

Trabajo
Domestico Total 

Argentina a/ b/ 7.7 29.0 42.3 10.3 1.1 2.5 7.1 100.0
Brasil 5.9 23.0 44.3 11.9 0.8 8.4 5.7 100.0
Chile 5.7 10.0 68.7 11.2 0.2 2.6 1.5 100.0
Colombia 2.2 18.1 32.2 33.2 1.0 8.7 4.7 100.0
Costa Rica 7.3 22.2 54.4 7.5 2.2 2.6 3.7 100.0
Ecuador 2.8 26.1 37.3 10.1 0.8 18.8 4.2 100.0
El Salvador 2.9 17.9 35.1 17.6 0.7 20.3 5.6 100.0
Guatemala b/ 3.4 16.7 29.6 12.8 0.6 32.5 4.5 100.0
Honduras c/ 3.7 33.8 23.7 11.0 0.6 22.3 4.8 100.0
Mexico 5.0 19.8 37.8 30.9 1.7 0.9 3.9 100.0
Nicaragua 4.0 22.3 30.1 13.3 0.9 25.3 4.1 100.0
Panama 4.6 15.0 47.0 15.0 0.3 13.1 5.1 100.0
Paraguay 3.3 22.1 25.6 15.1 1.1 21.1 11.9 100.0
Peru 2.7 20.2 26.9 16.6 1.0 26.8 5.8 100.0
Rep. Dominicana 4.9 13.1 37.0 33.0 0.8 7.4 3.9 100.0
Uruguay a/ f/ 6.6 22.3 54.6 12.3 0.6 3.5 - 100.0
Venezuela d/ 9.5 22.7 40.9 21.3 0.7 4.0 1.0 100.0
Bolivia b/ 3.7 19.4 15.5 12.8 2.1 42.2 4.4 100.0
América Latina /e 5.2 21.5 39.2 18.1 1.0 10.1 4.9 100.0

(miles)  2,250   9,365  17,086  7,864  457  4,378   2,149  44,126 */

a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países. 
f/ No definen categoría trabajador doméstico 
Micro empresa constituida de 2 a 5 trabajadores; y pequeña, mediana y grande de 6 a más trabajadores 
*/ Existe 1.3 % no clasificable y/o N.R en las categorías ocupacionales descritas (577 mil)

CUADRO 4.

América Latina: Composición del empleo juvenil (15 - 24 años) por rama de actividad, 2008 

Países Extractivas
f/

Manufactura Elec. gas 
y agua 

Construcción 
Comercio,
hoteles y 

restaurantes 

Transp. 
almac. y 

comunic.

Establec.
financieros

Servicios
comunales

g/
Total 

Argentina a/ b/  1.1  17.7  0.5  10.4  32.0   5.2  10.4  22.6 100.0 

Brasil  15.7   16.4  0.3  6.8  27.6   4.1  8.9  20.2 100.0 

Chile  12.3   13.8  0.6  10.1  28.0   7.6  9.8  17.9 100.0 

Colombia  19.3   14.1  0.3  5.2  28.2   9.4  8.7  14.9 100.0 

Costa Rica  12.6   12.9  1.2  9.8  29.3   6.9  10.9  15.9 100.0 

Ecuador  13.2   14.9  0.3  -  35.9   5.7  7.4  14.3 100.0 

El Salvador  25.9   17.7  0.2  5.9  29.1   3.9  4.0  13.3 100.0 

Guatemala b/  32.8   18.7  0.2  7.9  22.1   2.6  2.7  13.0 100.0 

Honduras c/  35.6   16.0  0.4  9.2  19.3   3.7  3.1  12.6 100.0 

Mexico  14.2   18.7  0.2  9.1  21.5   3.5  6.6  26.1 100.0 

Nicaragua  35.5   15.6  0.2  5.6  21.3   3.5  2.7  15.6 100.0 

Panama  21.9   7.1  0.1  12.8  28.3   5.7  9.1  15.0 100.0 

Paraguay  26.7   13.1  0.1  6.9  23.5   3.6  7.0  19.1 100.0 

Peru  31.1   12.5  0.1  4.4  23.9   8.0  3.4  16.5 100.0 

Rep. Dominicana  13.5   17.5  0.7  6.9  31.0   7.8  5.6  17.0 100.0 

Uruguay a/   11.7   14.6  0.2  6.2  30.7   5.2  8.9  22.4 100.0 

Venezuela d/  11.0   12.9  0.2  10.8  27.8   8.4  4.3  24.5 100.0 

Bolivia b/  40.9   11.6  0.3  6.8  18.9   6.0  3.1  12.5 100.0 

América Latina /e  17.8   15.7  0.7  7.3  25.3   5.6  7.3  20.4 100.0 

(miles) 7,839 6,939 294 3,227 11,158 2,454 3,207 9,004 44,122

a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países. 
f/ Agricultura, Ganadería, extracción de minas 
g/ Servicios sociales, comunales y recreación 
Hay 0.01% de jóvenes ocupados en actividades no especificadas 

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.
f/ No definen categoría trabajador doméstico
Micro empresa constituida de 2 a 5 trabajadores; y pequeña, mediana y grande de 6 a más trabajadores
*/ Existe 1.3 % no clasificable y/o N.R en las categorías ocupacionales descritas (577 mil)

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.
f/ Agricultura, Ganadería, extracción de minas
g/ Servicios sociales, comunales y recreación
Hay 0.01% de jóvenes ocupados en actividades no especificadas
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CUADRO 5. 
 
América Latina: Composición del empleo juvenil (15 - 24 años) según características del empleo, 2008 
 

Total ocupados Asalariados 

País % con 
seguro 
salud 

% afiliado 
a 

pensiones 

% busca 
otro 

empleo 

% trabaja 
mas de 48 

horas 
semanales 

% afiliados 
a un 

sindicato 

% Contrato 
permanente 

% 
contrato 
temporal

Sin contrato, 
otro,nd 

Argentina a/ b/ 46.4 29.9 28.3 32.7 n.d 61.3 23.9 14.8

Brasil 45.5 40.0 14.4 13.6 8.8 n.d 54.4 45.6

Chile n.d n.d n.d 7.8 n.d n.d n.d n.d

Colombia 30.5 25.2 1.5 58.1 0.3 28.9 20.5 50.6

Costa Rica 75.0 98.1 n.d 64.9 n.d n.d n.d n.d

Ecuador e/ 15.9 15.9 n.d 33.2 n.d 28.6 4.7 66.7

El Salvador 24.5 24.5 n.d 60.5 n.d 25.9 n.d 74.1

Guatemala b/ 16.5 16.5 0.8 42.7 n.d 25.8 7.5 66.7

Honduras c/ e/ 15.6 0.7 n.d 38.6 0.2 30.6 3.1 66.3

Mexico 31.5 37.0 0.6 43.7 4.7 30.2 11.5 58.3

Nicaragua 21.2 21.2 n.d 54.5 0.4 33.7 3.2 63.1

Panama 38.1 38.1 n.d 39.3 n.d 36.3 29.9 33.8

Paraguay n.d 7.2 n.d 45.9 n.d 8.2 18.8 72.9

Peru 10.6 7.5 n.d 41.6 n.d 1.7 19.6 78.6

Rep. Dominicana 23.5 20.4 8.1 27.2 1.8 25.6 4.5 69.9

Uruguay a/  63.6 54.4 31.6 0.2 4.2 n.d n.d n.d

Venezuela d/ n.d n.d 0.1 25.9 n.d n.d n.d n.d

Bolivia b/ 8.5 3.0 n.d 44.8 n.d 1.9 34.6 63.6

América Latina 35.1 32.0 9.1 30.1 6.4 13.9 34.1 52.0

(miles) 40,732 41,374 35,152 44,126 31,556 24,146 24,146 24,146
 
a/ La encuesta es solo urbana           
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Se ha asumido que en Ecuador y Honduras el porcentaje de afiliados a pensiones es igual de afiliados a seguro de salud 

CUADRO 6.  
 
América Latina: Nivel Educativo y asistencia de los jóvenes (15 - 24 años), 2008 

 
Estudia No Estudia Total 

 
Países Primaria 

e/ 
Secundaria Superior Total Primaria e/ Secundaria Superior Total Primaria e/ Secundaria Superior Total 

Argentina a/ b/ 2.1 29.9 24.3 56.3 10.8 29.1 3.9 43.7 12.9 58.9 28.2 100.0

Brasil 20.7 15.7 10.5 46.9 25.2 5.3 22.6 53.1 45.8 21.0 33.1 100.0

Chile 6.9 38.0 16.3 61.2 6.1 28.3 4.3 38.8 13.0 66.4 20.6 100.0

Colombia 1.1 27.7 16.3 45.2 14.9 34.8 5.1 54.8 16.0 62.5 21.5 100.0

Costa Rica 4.3 36.3 12.1 52.7 23.3 21.7 2.3 47.3 27.6 58.1 14.3 100.0

Ecuador 13.8 25.8 16.2 55.8 16.7 23.2 4.3 44.2 30.5 49.0 20.5 100.0

El Salvador 14.7 17.1 10.0 41.9 40.0 15.1 3.0 58.1 54.7 32.3 13.0 100.0

Guatemala b/ 8.5 13.9 9.8 32.2 50.4 8.7 8.6 67.8 59.0 22.7 18.4 100.0

Honduras c/ 3.5 11.7 21.1 36.3 46.4 8.2 9.0 63.7 49.8 19.9 30.1 100.0

Mexico 1.6 33.1 9.5 44.2 14.5 36.3 5.0 55.8 16.1 69.4 14.6 100.0

Nicaragua 6.2 29.6 10.9 46.7 26.8 22.4 4.1 53.3 33.0 52.0 15.0 100.0

Panama 1.7 36.4 10.1 48.2 15.0 32.4 4.4 51.8 16.7 68.9 14.4 100.0

Paraguay 20.1 20.0 8.1 48.1 30.5 19.0 2.2 51.9 50.6 39.0 10.3 100.0

Peru 1.4 24.6 11.2 37.3 12.2 40.9 9.7 62.7 13.6 65.5 20.9 100.0

Rep. Dominicana 16.9 34.5 11.3 62.6 17.4 17.5 2.4 37.4 34.3 52.0 13.7 100.0

Uruguay a/ 1.6 33.3 16.3 51.1 n.d 31.7 2.2 48.9 16.5 65.1 18.5 100.0

Venezuela d/ 26.2 21.1 16.7 64.0 21.8 12.4 1.4 36.0 48.1 33.5 18.1 100.0

Bolivia b/ 9.8 37.4 10.8 58.1 20.2 18.2 3.5 41.9 30.1 55.6 14.3 100.0

América Latina  11.1 24.1 12.2 47.4 20.7 20.6 11.3 52.6 31.8 44.6 23.6 100.0

(miles) 10,358 22,466 11,422 44,248 19,277 19,194 10,584 49,074 29,635 41,660 22,006 93,321

a/ La encuesta es solo urbana 
 b/ La encuesta es del año 2006 
 c/ La encuesta es del año 2007 

d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural, la pregunta de asistencia escolar se realiza solo a las personas de entre 3 y 21 años de edad, 
por lo que hay 1,521 (miles) personas sin respuesta 

 e/ Se incluye a jóvenes sin instrucción y que estudiaron primaria. 

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Se ha asumido que en Ecuador y Honduras el porcentaje de afiliados a pensiones es igual de afiliados a seguro de salud

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural, la pregunta de asistencia escolar se realiza solo a las personas de 
entre 3 y 21 años de edad, por lo que hay 1,521 (miles) personas sin respuesta
e/ Se incluye a jóvenes sin instrucción y que estudiaron primaria.
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CUADRO 7.

América Latina (países seleccionados). Jóvenes de 15 a 24 años: Razones para ya no continuar con estudios
              

¿Por qué ya no estudia? Ecuador El Salvador Honduras Nicaragua Paraguay Rep Dominicana Total a/ 

Por trabajo  34.3  20.3 22.1 31.0  n.d. 14.0  121.7 

Problema familiar/económico  39.9  19.3 19.9  8.4  0.1  5.9 93.5 

No le interesa / le fue mal  7.9  12.7 23.0 n.d. n.d.  2.4 46.0 

El Centro Educativo está lejos  0.2  0.8  1.2  0.2  0.0  0.6  2.9 

Por su edad  0.1  0.2 n.d. n.d. n.d.  0.5  0.8 

Enfermedad/discapacidad  2.5  0.9 n.d.  0.8  0.6  1.9  6.6 

Quehacer del hogar/embarazo  8.9  5.0 14.5 13.9  n.d. n.d. 42.3 

Terminó sus estudios  3.3  0.3  3.6 n.d. n.d. 13.4 20.7 

Está de vacaciones n.d. n.d.  1.3 n.d. n.d. n.d.  1.3 

Otro  2.9  9.5  1.8  n.d.  0.1 19.9 34.3 

Total No estudia 100.0 100.0  100.0  100.0   100.0  100.0  100.0 

a/ Total de los países involucrados en el cuadro 

CUADRO 8.

América Latina: Características de los Jóvenes (15 A 24 Años) desempleados, 2008 

Jovenes (15-24) Qué hizo para buscar empleo? 

Países Tasa
desempleo

Cesantes Aspirantes

Busca 
empleo

más de 6 
meses (%) 

f/

Visitó
fábricas / 

empleadore
s

Amigos / 
familiares

Avisos
periódicos
/bolsas y 
agencias
empleo

Trámites
para

negocio
Otro ND

Argentina a/ b/ 24.1 18.9 5.2 30.6 n.d n.d n.d n.d n.d n.d

Brasil 15.5 8.3 7.2 n.d 47.7 19.0 21.9 0.2 11.2 n.d

Chile 19.7 14.2 5.5 18.5 47.5 33.1 19.1 0.3 n.d n.d

Colombia 21.1 13.2 7.9 17.7 47.5 44.9 6.1 0.5 1.0 n.d

Costa Rica/d 11.0 8.2 2.8 28.4 67.1 25.6 6.4 0.3 0.4 0.2

Ecuador 15.5 8.9 6.6 6.7 12.7 30.8 12.8 0.6 24.6 18.5

El Salvador 11.1 8.3 2.8 n.d 21.1 12.6 11.0 n.d n.d 55.3

Guatemala b/ 3.7 2.9 0.8 0.8 n.d n.d n.d n.d n.d 0.0

Honduras/c 5.5 3.2 2.2 7.8 50.7 47.2 n.d 1.9 0.2 n.d

Mexico 7.0 5.4 1.6 2.2 75.4 7.6 9.7 0.3 3.8 3.1

Nicaragua c/ 8.5 4.0 4.5 19.9 18.3 65.0 11.6 n.d n.d 5.1

Panama 13.6 10.3 3.3 14.4 38.7 23.1 33.4 n.d 4.7 n.d

Paraguay 11.9 7.6 4.3 36.5 27.3 33.3 17.5 15.4 6.5 n.d

Peru 9.2 6.2 3.1 0.2 47.0 26.7 16.4 n.d 5.9 4.0

Rep. Dominicana 11.3 3.3 8.0 n.d 40.9 14.7 n.d 9.9 34.4 n.d

Uruguay a/ 21.0 14.5 6.5 1.8 32.1 25.1 38.7 3.8 0.2 0.0

Venezuela d/ 14.9 12.6 2.3 1.5 17.3 59.0 14.4 0.5 8.8 n.d

Bolivia b/ 9.9 6.0 3.9 n.d 35.2 45.4 14.9 2.5 n.d 1.9

América Latina /e 13.4 8.3 5.1 6.0 43.1 23.5 15.7 0.7 7.9 8.5

(miles) 6,823 4,240 2,583 407 2,938 1,600 1,070 45 538 577

a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países. 
f/ La búsqueda de empleo en Costa Rica es de más de 4 meses, y en Honduras es de más de 5 meses (ya está predefinidas las opciones) 
* Búsqueda de empleo en Costa Rica es de más de 4 meses; y en Honduras, más de 5 meses (ya están predefinidas estas opciones) 
** En Brasil y Venezuela, no hay información sobre tiempo de búsqueda de empleo y en Argentina, no hay información sobre cómo busca empleo. 

Notas:
a/ Total de los países involucrados en el cuadro

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio ponderado de los 18 países.
f/ La búsqueda de empleo en Costa Rica es de más de 4 meses, y en Honduras es de más de 5 meses (ya está predefinidas las opciones)
* Búsqueda de empleo en Costa Rica es de más de 4 meses; y en Honduras, más de 5 meses (ya están predefinidas estas opciones)
** En Brasil y Venezuela, no hay información sobre tiempo de búsqueda de empleo y en Argentina, no hay información sobre cómo busca empleo.
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Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ Es el promedio de todos los países considerados en cuestión
f/ Encuesta Chile no existe la variable ingresos

Notas:
a/ La encuesta es solo urbana
b/ La encuesta es del año 2006
c/ La encuesta es del año 2007
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural
e/ El aporte al ingreso familiar en el caso total de América Latina, es un promedio simple de los ratios de todos los países q lo conforman.
*/ Ratio del promedio de los ingresos de los jóvenes (15 a 24 años) y de adultos (25 a 64 años).
**/ Ratio de la sumatoria de los ingresos de los jóvenes (15 a 24 años) y la sumatoria total de ingresos de toda la población
*/ Incluye a los TFNR

1

CUADRO 9. 
  
Características de los jóvenes (de 15 a 24 años) que no estudian ni trabajan 2008 
 

Desempleo/inactivo Quintiles de ingreso 
 

Países Total 
Desocu
pado/a 

Quehacer
es del 
hogar 

Otro 
% 

Casado / 
Conviv. d/ 

1 2 3 4 5 

Argentina a/ b/ 100.0 37.2 39.2 23.7 28.9 34.8 25.6 20.7 12.4 6.5

Brasil 100.0 31.2 51.3 17.5 n.d 35.4 23.0 19.2 14.0 8.3

Chile 100.0 33.9 48.9 17.2 27.0      

Colombia 100.0 25.7 41.1 33.2 91.2 34.2 22.8 20.6 15.7 6.7

Costa Rica 100.0 22.3 52.4 25.3 37.7 38.5 29.1 19.6 10.1 10.8

Ecuador 100.0 33.8 11.1 55.1 40.8 30.9 27.7 21.1 13.8 7.1

El Salvador 100.0 19.8 67.7 12.5 39.2 31.8 25.6 19.9 16.0 6.7

Guatemala b/ 100.0 7.6 82.6 9.8 52.2 31.5 23.9 19.6 15.1 9.9

Honduras c/ 100.0 8.6 78.8 12.6 41.2 28.4 24.5 21.4 16.4 9.3

Mexico 100.0 12.9 72.0 15.1 46.3 26.3 22.6 22.1 17.7 11.3

Nicaragua 100.0 15.6 68.0 16.4 n.d 28.3 26.2 19.3 15.0 11.2

Panama 100.0 27.9 9.4 62.7 50.3 28.9 27.7 22.1 15.5 5.8

Paraguay 100.0 23.4 13.2 63.4 41.6 29.5 25.7 19.8 16.2 7.8

Peru 100.0 17.1 4.4 78.5 24.9 23.6 21.5 20.5 18.2 16.2

Rep. Dominicana 100.0 7.5 34.3 58.2 38.6 29.2 19.7 17.2 12.8 9.7

Uruguay a/ 100.0 37.1 12.5 50.3 6.7 41.1 25.9 17.3 11.3 4.4

Venezuela d/ 100.0 24.6 41.3 34.1 32.7 29.3 24.0 20.5 15.3 10.8

Bolivia b/ 100.0 22.8 59.7 17.5 53.4 39.0 26.0 20.0 18.0 15.0

América Latina e/ 100.0 23.3 51.3 25.4 32.3 34.0 25.5 20.9 16.3 11.6
miles 18,449  4,306 9,460 4,683 5,963 3,690 3,690  3,690 3,690 3,690

   
a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ Es el promedio de todos los países considerados en cuestión 
f/ Encuesta Chile no existe la variable ingresos 

1

CUADRO 10.  
 
Indicadores de ingresos para todos los jóvenes de 15 a 24 años, 2008. 
(Incluye a los TFNR) 
       

Ganan <= a: 

País TFNR (%) 

Ingreso 
Medio * 
(Joven / 

Adulto), % 

Sumatoria de 
Ingresos** 

(Joven / 
Total), % 

US$ 
1 

US$ 
2 

US$ 
5 

Argentina a/ b/ 2 48 13 11 14 29 
Brasil 8 46 12 13 15 23 
Chile 3      
Colombia 8 66 5 16 20 34 
Costa Rica 3 58 15 3 4 9 
Ecuador 19 52 14 5 7 14 
El Salvador 20 51 14 25 27 37 
Guatemala b/ 29 14 11 40 47 64 
Honduras c/ 22 48 12 11 25 58 
Mexico 1 65 11 26 28 33 
Nicaragua 25 47 12 35 37 56 
Panama 13 54 9 15 16 18 
Paraguay 21 55 10 32 34 43 
Peru 26 45 8 43 50 64 
Rep. Dominicana 7 58 10 25 36 58 
Uruguay a/ e/ 2 43 15 12 15 30 
Venezuela c/ 5 65 6 15 20 35 
Bolivia b/ 26 39 10 28 31 40 
América Latina e/ 9 58 12 19 22 31 

 
a/ La encuesta es solo urbana 
b/ La encuesta es del año 2006 
c/ La encuesta es del año 2007 
d/ La encuesta es nacional y no permite desagregar entre urbano y rural 
e/ El aporte al ingreso familiar en el caso total de América Latina, es un promedio simple de los ratios de todos los países q lo conforman. 
*/ Ratio del promedio de los ingresos de los jóvenes (15 a 24 años) y de adultos (25 a 64 años). 
**/ Ratio de la sumatoria de los ingresos de los jóvenes (15 a 24 años) y la sumatoria total de ingresos de toda la población 
*/ Incluye a los TFNR 
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